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INTRODUCCION

En días pasados la Federación Médica Colombiana instauró
una demanda ante el Consejo de Estado de Colombia, con
relación a las resoluciones 2546 (julio de 1998), 0365 (fe-
brero de 1999), 1832 (junio de 1999), 1958 (julio de 1999) y
4144 (diciembre de 1999), emanadas del Ministerio de Sa-
lud, y cuya estructura lesiona gravemente derechos funda-
mentales inalienables de las personas en Colombia

El Ministro de Salud, conforme a las facultades que le otor-
gan los numerales 3 y 4 del artículo 173 de la fatídica Ley
100 de 1993, expidió la resolución No.2546 de 1998, por
medio de la cual se determinan los datos mínimos, las res-
ponsabilidades y los flujos de la información de prestación
de salud en el Sistema General de Seguridad Social en Salud.
Mediante la anterior resolución el Ministerio de Salud creó
los contenidos mínimos de datos sobre las prestaciones de
salud, el Registro Individual de Atención, los procesos
informáticos mediante los cuales la información de diagnós-
tico con la identificación del paciente y del profesional mé-
dico sería de conocimiento público desconociendo la norma
superior en los artículos 1,3,4, 15,46,48 y 74 Y los artículos
37 y 38 de la Ley 23 de 1981, Ley de Etica Médica, sin tomar
medidas tendientes a proteger la identidad del paciente y del
profesional de la salud.

Igualmente, mediante la resolución señalada, el Ministerio
de Salud creó una estructura informativa especial para dili-
genciar los Registros Individuales de Atención, vale decir,
unos formatos o formularios que deben ser diligenciados por
el personal médico para soportar la facturación de sus servi-
cios, con una información extensa y con la obligación, den-

* Documento público elaborado por los doctores, Fernando
Guzmán Mora, Cirujano Cardiovascular; Fundación Santa
Fe de Bogotá, Presidente Nacional de la Federación Mé-
dica Colombiana; Hernando Álvarez Mora, Abogado Li-
tigante, Catedrático de Derecho Constitucional, Univ. Li-
brey Univ. Militar Nueva Granada. Bogotá, Colombia.
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tro de los procesos informáticos, de consignarlos en medios
magnéticos o electrónicos sin la protección de la identidad
del paciente.

LA FLAGRANTE VIOLACIÓN DE LA LEY POR
PARTE DEL MINISTERIO DE SALUD

En razón de la expedición de las resoluciones que se acusan,
se han violado los siguientes preceptos constitucionales: Ar-
tículos 1,2,4,6, 15,48,49 y 74, inciso segundo, al resultar
directamente desconocidos, ya que el señor Ministro de Sa-
lud al proferir los actos impugnados procedió como si las
citadas normas supralegales no existieran; y los artículos 37
y 38 de la Ley 23 de 1981, Ley de Etica Médica.

Las resoluciones acusadas, implican un desconocimiento di-
recto de los artículos 15,48, Y74 de la Carta Política, pero,
dentro del esquema lógico y técnico de la Carta en su desa-
rrollo, igualmente desconoce los artículos 1, 2, 4 Y 6, como
principios orientadores, conductores y vinculantes del desa-
rrollo normativo constitucional, legal, yen general, normati-
vo, dentro de la concepción de la teoría pura del derecho.

El artículo 1°, que prescribe los principios estructurales de
Colombia como organización política, manifiesta que se cons-
tituye en Estado Social de Derecho, con respecto de la digni-
dad humana, entre otros postulados. El Estado Social de
Derecho, implica dentro de un amplio catálogo de derechos,
que las autoridades, bajo un criterio intervencionista, procu-
ren, en conjunto, la protección y satisfacción plena de estos
derechos. En otras palabras, que cuando las autoridades pro-
fieran sus actos administrativos, deben atender diligentemente
para que no se desconozcan dichos preceptos y no se vulne-
ren. Implica, como el postulado referenciado, el respeto por
la dignidad humana.

La dignidad humana, dentro de la esfera de lo social, se ga-
rantiza en la medida en que se tenga la posibilidad de conser-
var su privacidad, entendida como aquel fuero interno que
sólo puede interesar al ser humano como individuo o dentro
de un contexto reducido de personas que en últimas está de-
terminada por el consentimiento de quien es depositario de
su existencia.



Así las cosas, más cuando se trata del estado físico o mental
de las personas, no le es dable a la autoridad, en este caso en
particular al Ministerio de Salud, con el pretexto de la facul-
tad otorgada por la Ley 100 de 1993, obligar a los profesio-
nales de la medicina, a los médicos, condicionado al pago de
sus honorarios, a divulgar lo que el paciente le ha confiado
en razón de su profesión, menos aún, dejar dicha informa-
ción, el diagnóstico del paciente, en un medio como el
informático, sin ningún tipo de control, como dice la resolu-
ción impugnada: "Transferencia de datos: Consiste en el
envió de datos utilizando un medio de comunicación magné-
tico o electrónico, que permita la actualización de los mis-
mos entre las diferentes entidades del sistema"; y "Disposi-
ción de datos: Consiste en la oferta de información de domi-
nio público en medios masivos de comunicación."

LA INTIMIDAD PERSONAL

El diccionario de la Real Academia define intimidad como
"zona espiritual, íntima y reservada de una persona o de un
grupo, especialmente de una familia." Esta zona reservada
de la persona humana y de la familia la protege en forma
clara el artículo citado al prescribir que "Todas las personas
tienen derecho a su intimidad personal y familiar y a su buen
nombre, y el Estado debe respetarlos y hacerlos respetar ... "

La vida privada en el sentir de Novoa Montreal, " ... está cons-
tituida por aquellos fenómenos, comportamientos, datos y
situaciones de una persona que normalmente están sustraí-
dos al conocimiento de extraños y cuyo conocimiento por
éstos puede molestarla moralmente por afectar su pudor o su
recato a menos que esa misma persona asienta a ese conoci-
miento ... "

Para Recaséns Siches, intimidad es " ... sinónimo de concien-
cia, de vida interior; por lo tanto, este campo queda comple-
tamente fuera del ámbito jurídico, puesto que es de todo punto
de vista imposible penetrar auténticamente en la intimidad
ajena ... "

Por su parte, Henao Hidrón, lo define como " ... aquel dere-
cho que tienen todas las personas a su propia privacidad.
Comprende el derecho de toda persona a su intimidad perso-
nal, familiar, a su buen nombre y a la honra ... »

"De otro lado, la Corte Constitucional, mediante el fallo T-
413-93, sobre el derecho a la intimidad, a propósito de la
violación de reserva de la Historia Clínica, manifestó lo si-
guiente:

"El derecho a la intimidad, inicialmente, se concreta, en la
vida social de los individuos, en el derecho a estar solo. Sin
importar el lugar en que la persona se encuentre, nadie puede
imponerle su compañía y ser testigo de su vida íntima o
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inmiscuirse en ella; en este ámbito privado, el ser humano
ejerce la libertad (artículo 13 de la Constitución) y se hace
protagonista de su propio destino, al decidir y realizar libre-
mente el desarrollo de su personalidad, "sin más limitacio-
nes que las que imponen los derechos de los demás y el or-
den jurídico." (Artículo 16 de la carta).

"En la sentencia T-261 de 1995, la Corte Constitucional ex-
presó, "Este terreno -se refiere al de la intimidad- no pue~e
ser invadido por los demás miembros de la comunidad a la
que se integran la persona o la familia, ni por el Estado. Aun
dentro de la familia, cada uno de sus componentes tiene de-
recho a demandar a los demás el respeto a su identidad y
privacidad personal."

Y, para mayor claridad del precepto analizado, que se reitera
su desconocimiento por parte del Ministerio de Salud con
los actos administrativos impugnados al obligar a los profe-
sionales de la medicina a diligenciar los Registros Indivi-
duales de Atención, a consignarlos en medio magnético y/o
digital, sin ninguna protección de la identificación del pa-
ciente, al alcance de todos, como es normal en estos medios.
Me permito citar de nuevo al Dr. Henán Alejandro Dlano
García, quien en el texto citado define el derecho a la intimi-
dad de la siguiente manera:

"La intimidad es un derecho que se proyecta en dos dimen-
siones, a saber: Como secreto de la vida privada y libertad.
Concebida como secreto, atentan contra ella todas aquellas
divulgaciones ilegítimas de hechos propios de la vida priva-
da o familiar o las investigaciones también ilegítimas de
hechos propios de la vida privada. Concebida como libertad
individual, en cambio, trasciende y se realiza en el derecho
de toda persona de tomar por sí sola decisiones que concier-
nen a la esfera de su vida privada. Es claro que los atentados
contra la intimidad pueden entonces provenir tanto de los
particulares como del Estado. Se ha creído necesario prote-
ger la intimidad como una forma de asegurar la paz y tran-
quilidad que exige el desarrollo físico, intelectual y moral de
las personas, vale decir, como un derecho de la personali-
dad."

En los Registros Individuales de Atención, dentro de la es-
tructura contemplada por la Resolución No.2546 de 1998, en
su artículo 5, obliga al médico a consignar datos del paciente
en medio magnético y/o digital, entre otros, sin ninguna pro-
tección de la identidad del paciente, el diagnóstico, es decir,
"el resultado del ejercicio intelectual por el cual se intenta de-
terminar la enfermedad de base de un paciente a partir de una
serie de manifestaciones que pueden ser de varios tipos".

La importancia del diagnóstico radica en varios aspectos:
Aclara lo que no se conoce con el fin de evaluar la gravedad
del asunto; orienta en el camino terapéutico a seguir; organi-
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za la secuencia de eventos encaminados a buscar la curación
o el alivio; integra el concurso de recursos técnicos y huma-
nos para tales fines; controla el resultado de la intervención
médica; es la base para efectuar pronósticos; en fin, es la
esencia misma del acto médico.

El diagnóstico entonces constituye la parte esencial, quizás,
la más importante, de la Historia Clínica. Es necesario acla-
rar la reserva legal que existe para la Historia Clínica, pero
tal como lo contemplan las resoluciones impugnadas, el diag-
nóstico, su parte integral, sería conocido por cualquier per-
sona.

Michael Villael se preguntaba si la intimidad podía ser na-
tural. Hasta donde llega la intimidad? La intimidad es cul-
tural o natural?, y la respuesta que daba siguiendo a
Aristóteles: hay cosas íntimas por naturaleza? Era la pre-
gunta, es decir, por la esencia del hombre como principio
de operación hay cosas íntimas? Y respondía: sí; hay cosas
íntimas pero no las mismas cosas porque cada uno de noso-
tros somos únicos e irrepetibles lo que quiere significar que
mi intimidad no puede estar estratificada en unas leyes. Eso
depende del libre desarrollo de la personalidad del indivi-
duo

PERSONA HUMANA, INTIMIDAD Y DIGNIDAD

La fuente última de la dignidad humana, base de muchos
ordenamientos y de todo el Derecho Natural, es la condi-
ción de persona, pues ésta constituye el núcleo más especí-
fico de cada ser individual. En el concepto de persona se
apoya el análisis jurídico de los Derechos Fundamentales.

Entre las características más relevantes de la persona se en-
cuentra la intimidad. Es decir, el ser interior cuyo conoci-
miento es patrimonio de la persona misma. Es el grado máxi-
mo de inmanencia, es decir, lo que se guarda y permanece
en el interior.

La posibilidad de manifestar la intimidad, o sea la posibili-
dad de mostrar a otro algo de lo que la persona lleva en sí
misma, va íntimamente ligada a la libertad individual, pues
al ser la persona dueña de su intimidad y de manifestarla
según su criterio, la hace más libre y dueña de sus actos.

La intimidad es el santuario de lo humano. Es algo que so-
lamente pertenece a quien lo posee. Se encuentra fuerte-
mente protegida por el sentimiento de vergüenza o pudor.
Este se hace manifiesto cuando la intimidad propia se des-
cubre sin el consentimiento de la persona.

La persona debe ser considerada como un fin en sí misma.
No se encuentra condicionada por una realidad igualo in-
ferior a ella. Una persona comienza a respetarse a sí misma
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cuando respeta a las demás personas. Kant lo expresaba cla-
ramente: "Obra de tal modo que trates a la humanidad, sea
en tu propia persona o en la persona de otro, siempre como
un fin, nunca solo como un medio". Esto quiere decir que a
las personas no hay que instrumentalizarlas, es decir, no
tratarlas como esclavos ni como simples medios para obte-
ner unos fines determinados.

El respeto a las personas se basa en el reconocimiento de su
dignidad. Adicionalmente, al reconocer la igualdad entre
las personas, se admite la existencia de una instancia supe-
rior que les confiere esta respetabilidad: Un absoluto radi-
cal.

La libertad de la persona la hace proyecto o programa vital.
Los pasos que se cumplen en la vida constituyen la biogra-
fía de cada uno. La libertad tiene unas normas esenciales
que la guían para no apartarse del fin de conseguir el Bien y
la Verdad. Ellas son las normas éticas. Sin ellas no hay de-
sarrollo personal ni armonía individual.

LA VIOLACIÓN DE LA INTIMIDAD

Los sofisticados medios de comunicación han penetrado en
nuestros hogares, en la intimidad de nuestra alcoba, en los
recovecos de nuestra propia mente para decirnos lo que de-
bemos hacer, lo que debemos comer, lo que debemos pen-
sar. La información es hoy un elemento cualitativamente
diferente y tiene el poder de alterar la conducta consciente
del hombre. Se obtiene así el resultado que hasta ayer lo-
graban en una persona inteligente y consagrada largos ra-
tos de estudio y meditación: la formación de un 'criterio',
de una 'opinión personal'; sólo que hoy dicho logro se con-
sigue en tiempo brevísimo y con un cubrimiento de gran-
des sectores de la población que resultan de esta manera
uniformados no solamente en sus gustos y actitudes sino
también en sus creencias.

La 'uniformidad' del pensamiento por la manipulación de los
medios de información del siglo XX hace absolutamente dia-
léctico el concepto de 'libertad' que ha orientado todas nues-
tras discusiones en materia juódico- política por siglos; la tec-
nología nos ha enajenado y la penetración de la información
masiva y dirigida (mensaje subliminal) es tan sutil, que no
reconocemos el cambio producido en nuestras actitudes y pen-
samiento; por ello esta realidad asombrosa y terrible se toma
aún como mera 'teoóa' y la discusión se plantea únicamente a
nivel académico, dejando a salvo nuestro antiguo y sagrado
concepto de 'libertad'. Podemos determinarnos consciente y
libremente!! gritamos energúmenos y fatuos, incapaces de acep-
tar que nuestro criterio ha sido influenciado secretamente.

La alta tecnología ha liberado al hombre de muchas atadu-
ras; le ha hecho más confortable la vida y le ha permitido



obtener un 'tiempo adicional' para otras cosas; la paradoja
consiste en que es la misma tecnología la que le dice a la
persona en qué y cómo debe utilizar este tiempo sobrante.
Poco a poco, sin siquiera darnos cuenta, hemos ido permi-
tiendo ser 'manejados' desde fuera.

Sumado a lo anterior se encuentra la violación del Secreto
Profesional y la impresionante violación del Código Sus-
tantivo del Trabajo, respecto de la retención indebida de
dineros que pertenecen a quien los genera y no a quien los
administra.
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CONCLUSIONES

Este error conceptual del Ministerio de confundir informa-
ción burocrática con intromisión en la intimidad, violando
artículos de la Constitución de 1991, que todavía nos rige, es
otro de los resultados de la Ley 100 de 1993, cuyos efectos
no pueden ser más funestos para el Sistema de Salud.

La Federación Médica Colombiana no puede permanecer impasi-
ble ante este exabrupto y , por ello, demandará cuantas veces sea
necesario y ante las autoridades competentes atropellos como este.
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